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La intervención colectiva de las 
Potencias europeas en la Confe­
rencia de Londres, es ya un hecho 
seguro, y según las últimas noticias 
que se reciban de las Cancillerias, 
se efectuará en esta misma semana. 

Las grandes Potencias, como 
afirma la Prensa extranjera, están 
completamente de acuerdo, en que 
para que la paz pueda conseguirse. 
Turquía debe ceder .Andrinópolis; 
pero sus puntos de vista no con 
cuerdan en lo relativo á las islas 
del Egeo, Austria, Italia y Alema­
nia quieren que Turquía conserve 
las islas próximas á los Dardane-
los, y las de Chio y Mitilene. Frati-
cia, Rusia é Inglaterra desean que 
Qrecia recupere todas sus islas, y 
que, por lo tanto, conserve todas 
las que ha ocupado. 

gl señor Venizelos, presidente 
del Consejo de ministro» de Grecia 
ha dirigido á las grandes Poten-
cias un informe, en el que se dice 
que su n:ACÍÓn reivindica las islas 
del Egeo, no como conquista, si­
no como patrimonio nacional . 
«Nuestro derecha de posesión es 
anterior y superior á .la guerra, y 
nos lo sumistra el principio de na­
cionalidades. Pues en parte alguna 
fuera dei afcbipiéiago, &e hallaría 
poblaéíón n^ás homogénea de ra­
za, más pura en sus aspiraciones 
nacionales y más fuerte». 

No obstaate estas j las deniá^ 
razones expuestas por Ver^izelos, 
SÓIQ ja Triple Entente ejercerá 
presión sóbrele) Gobierno turco pa 
ra que ceda las islas <le Greci ¿ 
, La cuestión de los limites de 
Albania continúa en suspenso, 
porque Italia] y Rusia siguen ne­
gociando con Austria y Alemania. 
El Gobierno italiano no ha conse-. 
guido hasta ahora de Austria que 
Scutari sea de Montenegro, ni Ru­
sia que los limites de Albania sean 
ios que siempre fueron 

Mientras sigue por esto^, puevos 
rumbos la cuestión internacional, 
en Berlin fî inciona ,uoa ^̂ qfipipióij 
milita r̂:, que aun cuando ^u? deli­
beraciones se mantuvieriart reser­
vadas, nadie duda de que estudia 
una conceni^ración de tropa* en la 
frontera rusa^ ja que los. Cuerpos 
de Ejército, cuyps jefes de Estadp 
Mayor topna,n,fcarte en ^sas reu­
niones, están estaciopados, resppc-
tívai^e^iíe, en Kpenijjsb^ijg, Stet-
tin, Posen, B^eslau y Dañtzi^. 

Se estjraa relac;iona(^9 este noovi • 
mietjiío de tropas con la aptitud; de 
j^ui^ria, que ha contestado á Ru­
sia que no, ljcenciar¡á ^as reservas 
Uanf̂ adas á ̂ as , ̂ n tanto íja,, eva-
(̂ ue Servia los. pue/j^es^del. Aflriá-
tico. 

y par último, en ^l-teatro delá 
guerra, taiwpo<?o son muy, |ia,í;^-
tas las lbeí>,denQÍas que donyp^n. 

En estos .últimos di^s los 2p.O0O 
hotpbres que reancfci el general 
griego. Sapounzakis, han tenido 
que luchar en Janiaa con 3P«Q00 
turcos en una región muy frja y 
llena de montículos, de los cuales el 
inenbr tiene 1.200 metros de atura 
no obstante lo cual han ido b^tien-
4o al enemigo, reforzado constan­
temente con tropas de Monastír, 
atacado muy tardé; hasta cerrarlo 
en Janina. 

Hác¿ pocos días, la cuarta divi­
sión ha engrosado los 2Q.0OO hom­
bres del general, Sapounzakis, y 
con ésto ya ha comenzado el ata­
que éttreglá'de la plaza. 

DE SOCIEDAD 
Se encuentra ligeramente enfermo 

nuestro querido amigo y contertulio 
]>. Antoníé Manzanares. 

Deseamos que en breve se encuen­
tre coinpletam'nte restablecido. 

La Asociación de In Prensa está 
organizando un homenaje en honor 
del ilustrado Director de las Escue­
las Graduadas, D. Enrique Martí­
nez Muñoz y de sus alumnos, que 
han realizado en escaso tiempo una 
notable obra, construyendo la monu­
mental esfera terrestre, de la que se 
ocupa con grandes elogios la revista 
madrileña cMundo Gráfico» en su 
último número, publicando también 
varias fotografías de la misma. 

PLOMO, 17-19-4 li2. 
PLATA, 31-20/32. 
ZINC, 26-2-6. 

INTERIOR, 83'90. 
P/VRIS, 6'95. 
LONDRES, 26'9é. 

He leído, en un periódico loca', 
que yo telegrafié desde Lorca al 
señor Más Gilabert, con motivo de 
la reunión que, convocada por es­
te señor, celebró la minoría liberal 
del Ayuntamiento, haciéndome so­
lidario de su gestión administrati­
va y ratificándole mi adhesión. 

Es cierto que el día de la reunión 
te'egrafié al Alcalde dícíéndole que 
yo no podría asistir; él me puso 
después el telegrama siguiente: 
Visío imposibilidad asista reunión, rué­
gale me diga telef»(iema si está con­
forme mi presencia y gestión alcaldía, 
contando con su confianza y benevolen­
cia. 

A cuyo telefonema contesté con 
este otro: 

Conforme con su presencia alcal­
día. Cuente siempre con mi absoluta 
confianza, aunque deploro, como io­
dos, influencia exlreúiam asuntos ad­
ministrativos. Creo urgente rectificar 
gestión para bien efe Cartagena y del 
partido liberal. 

Me parece ((ue |tor mí telefone-
rnano me hago solidario de la ges­
tión del señor Más Gilabert, en la 
Alcaldía; únicamente cumplía con 
^1 un deber de cortesía, haciendo 
constar, al mismo tiempOi el desa­
cuerdo en que estábamos "respecto 
á todos los asuntos municipales. 

José Calderón Jorquera. 

1 arresMg 
Madrid U-9(nr ^ 

Comunican dfe Barcejqna qtíe,|í? in­
gresado erj las prislofjés 4^ ..^oot-
juich él feneraí D. José^March. 

El arresto ló ha piotiyado -Un tele-
Jpnen^a destinado á la publicidad hi-
cleiidQ d^cliraciones 8o|)re los ,»^o-
m^ntps, pollticof. conteniendo con­
ceptos incóm'p|t¡>les cpn la disci­
plina. 

Por desgracia, soy tuyo más que mió. 
Para qué rebelarme? La experiencia 

rae enseñ?i que tú burlas mí albedrío, 
que es tu gozo engañar á mi inocencia. 

Acudo á los desprecios, al desvio, 
al desdén, al desaire, ala inclemencia, 

y observo, con terror, que un b-so frío 
no conmueve la paz de tu conciencia. 

Aunque mí afán vendieses, te adorara; 
si mi nombre execrases, te siguiera. 

El abandono aleja, no separa, 

Cómo no he de abrasarme enunahoguera? 
Sin duda, al cielo generoso, plugo 

que halle en tu amor la vida y el verdugo. 

f 

A. B. C. 

Mañana y en los terrenos llama­
dos de los Cuatro Caminos se ce­
lebrará de tres á cuatro y media 
de la tarde un interesante y reñido 
match de foot-ball entre los equi­
pos «A C Cartagena* y «F B C 
Alumbres». 

El equipo de esta ciudad está 
formado por los jóvenes siguien­
tes: 

Guarda meta, M. Lucas; zague­
ros, B. Ausejos y D. Sánchez; 
medios, L. Martínez, M. Manzane-
ra y A. Lucas; delanteros, P. Es­
cudero, D. Conesa, A. Blázquez. 
A. Carrión y L. Beltrí. 

El de Alumbres los siguientes 
jóvenes: 

Portero, J . López; Defensas, G. 
Yidal, J. Mateó; medios, G Aguí-
lar, J. G(iniez, J Martínez; delan­
teros, A. Martínez, A. Morales, J. 
Lucas, J. Victoria y A. Martínez, 

Este match ha ^despertado gran 
interés por ser la segunda vez que 
vuelve á luchar .ambos equipos y 
en el que la vez anterior corres­
pondió la victoria á los jóvenes del 
«Atletia». 

PALÓN 

A nuestras lectoras exponemol 
hoy un trajeclto de invierno uiuy 
adecuado que lo forma una fildita 
muy corta que puede ser de lana ó 
de terciopelo del mismo tono que la 
chaqueta, amplia y cómoda, aunque 
esta última puede ser de paño. Va 
adornada la chaqueta con un cuello 
bastante ancho y las bocamangas de 
piel. También puede orlarse de pies 
el bajo de la falda. Resulta el traje-
cito, dentro de su simpiicidal, de 
una gran originaüdad y elegancia. 

CUENTO DEL SÁBADO 

EL CARRITO 

Después de recibir los Santos 
Sacramentos ha fallecido D. Alfon­
so Victoria Ojaos, primer Maestro 
del taller de Velamen del arsenal 
de este Apostadero y persona que 
por sus excelentes condiciones era 
querido de todos cuanto en vida le 
trataron. 

Esta tarde ha sido trasladado el 
cadáver al Cementerio de Nuestra 
Señora de Los Remedios en donde 
ha recibido cristiana sepultura. 

A la afligif^ íainitía del finad» 
enviamos nuestro j | | | s sealído plí­
same. ' ' '^:'-

Madrid 11-9 m. 
La prenda tQd» se «̂ cî pa de la 

vuelta de Maura í â ppUtíca con­
servadora. 

•La fií^ca» expresa gran júbilo 
por la determinación 4el ¡efe, di-
(jienjdo que nunca dudó de que vol-
\^\f,rsi sobre su acuerdo ni perma-
,í;íef;iera,sor(3oante la opinión del 
parjí4p. 

«Diario Universal» 8e,,con|fratu-
la de, que siga ostentando la jefa -
turadel partido. 

Reconoce que en jps círculos la 
npta predomi^^^nte era de censura. 

La fui^pría jfj^dical volverá á 
reunirse para tomar acuerdos de­
finitivos sobre la vuelta de Maura. 

Trajes pira niñas 
Es uno de los problemas más ar­

duos para las mamas, hallar la nota 
justa para los vestidos de las niñas 
que de ninguiia manera han de re­
sultar recargados de adornos ni ex-
cesiva,iipente ric<?i, ni iJueden por 
otra parte ser de una pxagerada se­
veridad. 

1.08 trajes de Invierno tienen ade­
más otro inconveniente, y es que no 
deben aparecer demasiado caluro­
sos. 

En el invierno aetunl, Ique no ha 
sido cieitamente riguroso, r^ultan 
molestos los trajes de niñas de pie-
Ifl y iQljf briifos sofocaintes. 

Me contaron la historia de aque, 
«Manolón», de olvidado apellidol 
un mozo de cuerda que se situaba 
todos los días en Fa esquina de mí 
calle. A ciertas horas se iba á la 
estación para esperar la llegada 
de los trenes, ó a' muelle si sabia 
que arribaba algún trasatlántico. 

La edad de este hombre frisaba 
con los cincuenta arlos, como la de 
Alonso Quijano al inaugurar su 
profesión cabí\llerescíi; pero en na­
da se parecía al hidalgo manche-
go, pues era carirredondo, corpu­
lento;, tosco y nada letrado. Puede 
ser que buscando, por extraños ro­
deos, alguna afinidad entre él y 
don Quijote, resultase que así como 
éste andaba por el mundo tras de 
aventuras que acreditaran la forta­
leza de su brazo y el temple de su 
alma altruista en defensa del des-
valid* (sali ndo siempre descala­
brado) asi ¡Minbién <Manolón» ha­
bía buscado por el mundo la felici­
dad, saliendo igualrnente molido y 
quebrantado de su loco en^pefld, 
que locura es buscar lo <iue no 
existe. 

Sin embargo, no faltaba quien 
asegurase que en «Manolón» había 
levadura de filósofo, y que allá en 
su obscuro entendiraiehto debió 
adivinar que, según sea la filosofia 
que se practique, asi puede resol­
verse el arduo problema de elimi­
nar su respetable tanto por ciento 
dé las desdichas anejas á nuestra 
vida terrestre. Lo cierto es que yo 
he visto á «Manolón» en un ca-rito 
de mano por las calles de aquella' 
ciudad andaluza, y el pobre hom­
bre, el infeliz desheredado, residuo 
social sin p'esente, sin porvenir y 
hasta sin nombre, iba arrellanado 
en aquel vehículo, tan orondo y 
satisfecho como un procer en su 
lustroso automóvil, y sin importar­
le ya un bledo el mundo y sus pom­
pas y sus vanidades. 

Veinticinco años de su vida ha­
bía pasado «Manolón» sirviendo 
vino en una de esas tabernas que 
llaman itíendas de montañés» sn 
la región andaluza; le expidíet-on 
como un mueble que estorba, á¿s-
de una aldea sanfanderína; conojen-
zó barriendo, y acabó, despejas de 
un cuartP de siglo, por aliorrar 

unos cuantos miles de pesetas, aso­
ciándose entonces con un paisano 
suyo para montar uno de aquellos 
establecimieiitos de bebidas. 

Y todo iba viento en popa; por 
aquel caminito de prosperidad lle­
garía hasta donde soñó llegar en 
sus ensueños de adolescente, Pero 
ya había incubado la mitad de su 
desdicha futura, al asociarse con 
su paisano, y completó la obra fu­
nesta casándose, ya cuarentón, 
con una mocita rubia como el oro, 
muy bonita, muy salerosa, muy 
aficionada á perendengues... 

Pues bien, ó mejor dicho, pues 
mal; el socio, en quien había pues­
to toda su confianza y que era el 
cajero, le robó, llevándose en su 
fuga todo el metálico y dejand» 
deudas enormes; y el segundo gol­
pe, más terrible aún, le sobrevine 
un año después, porque la mocita 
rubia, que ya no era mocita, pero 
que seguía siendo rubia, se desíga-
rró también del hogar doméstico, 
no resignándose á las escaseces y 
apuros á que la condenaba la ma­
la suerte del malaventurado ma­
rido. 

«Manolón» creyó volverse loco 
de pena, de coraje y de vergüenza; 
alguien le dijo que la prófujfa esta­
ba en Sevilla, acompañada de cier­
to ricachón ganadero, y, allá se 
fué en el primer tren, cerrando la 
tienda, y sin llevar armas, porque 
le bast iban sus poderosas mana-
zas para estrangular á la mal» 
pécora, si topaba con ella. 

Diriase que la fatalidad conduce 
á veces de la mano á los mortales, 
llevándolos en el momento precisó 
al lugar único de su peráición. Al 
anochecer del mismo día en que 
llegó á la gran capital andaluza, 
vio á su mujer en el paseo de las 
Delicias, en carretela descubierta, 
acompañada de tres señoritos juer­
guistas, que jaleaban con palmas 
los desgarrados cantares de la ru­
bia. 

El coche iba de prisa,.. «Mano­
lón» giró los extraviados ojos en 
torno suyo, vio cerca de si un 
montón de adoquines, y agarran-
dcí uno de los ni^s gordbs, ifllfe 
Wen pesftî iá siete kilos, lo arrobó, 
briosamente á la cabeza de la 
adúltera... Pero no le fué posibl* 
afinar bien la puntería y el proyec­
til dio de refilón en la nuca de uno 
de los varones, hiriéndolo grave­
mente. 

Llevado á la cárcel «Manotón», 
la primera noticia que tuvo de su 
casa, fué que la habla devorado 
un incendio; tanta fué su prisa pa­
ra tomar el tren de Sevilla, que 
dejó encendida la lumbre de lá cóe 
ciña y á ello se atribuyó el sinies­
tro. : • . . • . . , ! . , , , ,, 

Le contó la infausta aventura de 
las «Dálicias», (sarcásticp Inómbr-
para él de tal pabeó), dp¿ áftoS de 
prisión correccional; y «cuando sa­
lió libre hallóse con lo puesto '^r 
que no había asegurado los escasos 
bienes que le quedaban. De !a ra­

para él como el agua dal Leteo 
Por la época en que yo le conocí 

había ideado el Municipio un siste-' 
ra» muy original para despejar la^ 
calles de borrachos, de esos que 
no pueden ya tenerse en pié y se' 
turaban en las acer'ás • bstruyendo 
el paso; era preciso llevárselos p«-
co menos que á rastras 6 en vilo 
La invención municipal consistía! 
.̂ n unas carretillas de mano, el 
«tren expreso de los merluzas», co­
mo decían en la localidad, donde' 
se les llevaba para sof^e^terlos á 
los consabidas p a ^ 4pjamomaco 
j encerrona nocturna. 

Todos los sábados por la tarde 
había jolgorio en mi calle; «Mano­
lón», después de ati;apar su curda 
reglamentarla, sentál^asé en ê  «wf-
lo y echaba discursos á jos xñ^-
raérábles granujas qtiie le rodea­
ban; " 

--^lEh, «ManoMn>l-7le decía el . 
guardia municipal, asiáhdolé de 
un brazo.—jArribal [No des más 
escándalo! 

-^lEl carritol—contestaba él, «|n 
mover sus noventa kilos ¿escarrie 
y huesos. 

---«M[anolón*, no Í^M' pelma, 
que puedes andar sí quiérese 

—Pero no quiero... |Venga e. 
carrito! 

Y había que traer el carrito, en 
I el que se le arrojaba, cqmo un far­

do; él entonces buscaba ,taÁ9 <;d-
n?oda postura, se afianzaba oon 
amb is ifuanos á las tablas del ve* 
hiculo, j siempre seguido de Is 
turba de golfos, que armaban es­
pantosa gritería, cruzaH triun­
fante^ por las calles entonando Al­
gún canto popular dei|u tlecra, laa 
melancólicas ;neIodias ,quf! apr<i;n-
dió en su ní^ez, cuando soñaba en 
ser rico y tener una mujer guapa, 
hjj9$ robustos, con^erapbtfn so* 
.cifi... 

Solo interrumpía el monótono 
canturreo para decir, riendo á 
cal'cajadas: 

•—iViva mi carrito! ¿No va etla 
en coche? jPues yo también! 
JSara 9I qqe conocía la historia 

4e fManolón», y supiett^ seatir 
aquella escena grotesca y los ^n»-
ticos y las carcajadas d l̂ ^aái-
cbado... era una cosa angijstJQs^» 
mente triste 

Y yo pensa^ba que hay rauqj^os 
por-el mundo que yan yéndose^en 
el carrito, aunque sea para el^os 
el carro de los muerifiS. 

¿AMKiO BLANCO. . 

Como aclaratoria al acto de jki 
revista de. Clases .pasiy^sgue era-
p^fá^é á celebrarse II. 4Í» guifW» 
4f 1 cprriente mes, fe hace Sfí^r ¿ 
los ióterésadlos^^ue las parttof^i. fie 
|iác|m¡énto y cértij^aciónjide, j?^^-
df civil 4e los huérfar^os ^ra^^,!*^ 
dé doce años que se pi4e|), QQ ,U 
Regla 1.* de las especiaos de la 
observación 13, de lá cjf¿filar de 
áo& del mes actual, public^d^^^ en te 
«Gaceta» (leí día tres, se referen 
a l a esposa é hijos. 4^ íof pefksío-
riistas' y que estos documentos «e-
rán expedidos «de o^cfo y'^ji pij-
pelde esta clase» por tratarse de 
doéuméhtos de interés de la Ha­
cienda pública seírdn prevíe(f6 la 
citada regla primera, estando ex­
ceptuados de I«i pr€sentaddto de la 
fe de bautismo los actuales percep*; 
tores. ' 

ll ilAÍ di HSfilll 
Lv 'ffWrnra Ira UHUVinittui. 

La «Gaceta» ha publicado Í9,$i.. 
guíente Realoíden dérMirí¡iterÍ9^{|«\ 
Instrucción pública: ; S 

«limo. Seflpr; fin vista d»í«* 

bía no adquirió más informes, ni 
los quiso, dándola por pérdida, es 
decir, por lo que ella era 

Volvió á la ciudad, teatro de 
sus hazañas é ingresó eh el gre> 
mío de mozos de cuerda, y <ir|'él 
más numeroso de los borrachos, 
que abundan allí más'que las mos­
cas en veranó. Se hizo • Kíanpfóri» 
borracho... periódico; lo que no 
podía econonaizar durante la se-
nnána, lo derrochaba iéh zumo 4e 
uva el sábado, día .señalado para 
sus pítimas hebdomarías... í*uede 
ser que de domingo á viernes 
arrastrara penosamente la carga 
desús recuerdos^ más pesada cien 
veces que los enormes bultos que 
llevaba sobpe sus anchaS| espaldas; 
pero el sábado bebia eijílvído en 
el amontillado ó en el fragante v i - I das suscitadas con motivo d«̂ ',io«t 
no de Sanlácar, líquidos que eran Reales decretos ie 3de' P*l3mQ^.f[,'' 


